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VINDICACIÓN DEL TRABAJO VIVO

Luis Humberto Hernández.  Profesor del Departa-
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“El árbol de la teoría es gris, el árbol de la vida es verde” 

(MARX) 

Presentación
Entre los conceptos del corpus teórico de Marx olvidados por los 

marxistas y por los otros encontramos el de trabajo vivo.

Ese olvido es explicable por el constreñimiento teórico y limitación 
histórica que ha tenido para desplegarse. El constreñimiento se encuentra 
en la misma obra teórica de Marx (El Capital, los borradores y manuscri-
tos), quien lo enunció y definió muy puntualmente, sin detenerse en su 
profundización, dado que el sistema capitalista que es el objeto de análisis 
de Marx empieza, precisamente, donde termina el trabajo vivo, y/o se re-
produce no como trabajo vivo sino como trabajo muerto o trabajo objetiva-
do, general o abstracto. 

 Es el objetivo de esta reflexión demostrar la vindicación teórica e his-
tórica de ese concepto y la fuerza de su quehacer práctico, es decir, político, 
en el momento actual.
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I
El concepto trabajo vivo lo encontramos en la obra de Marx subsu-

mido y fundamentando los conceptos de trabajo, trabajo muerto, modo 
de vida, división de trabajo, valor, dinero, capital, libertad y conciencia, 
entre otros.

En el capítulo V de El Capital (1868, p. 147) Marx, afirma: “[...] al 
incorporar a la materialidad muerta de estos factores de fuerza de trabajo 
viva, el capitalista transforma el valor, el trabajo pretérito, materializado, 
muerto, en capital, en valor que se valoriza a sí mismo, en una especie de 
monstruo animado que rompe a “trabajar” como si encerrarse un alma en 
su cuerpo”.

Pero es en el documento Enfrentamiento cara a cara del capitalista y el 
trabajador (1861-1863, p. 107-121) donde encontramos más desarrollado el 
concepto. Allí Marx plantea que el trabajo vivo, que es trabajo subjetivo no 
objetivado, es la única contradicción respecto al trabajo objetivado (trabajo 
muerto). Trabajo objetivado que no es otra cosa que el valor de cambio, 
“tanto en la forma de dinero como de mercancía”; y comparando la contra-
dicción entre los dos conceptos señala: “El uno (el trabajo objetivado) es 
trabajo existente en el espacio, el otro en el tiempo; el uno pasado el otro pre-
sente; el uno incorporado en un valor de uso, el otro como actividad humana 
en proceso y primeramente estando en proceso de objetivarse; el uno es valor, 
el otro es creador de valor. Se intercambia un valor existente con la actividad 
creadora de valor, trabajo objetivado con (trabajo) vivo, dinero fugaz con tra-
bajo, así parece existir la posibilidad de que por mediación de este proceso de 
intercambio el valor existente se conserve y acreciente”. 

 Lo anterior por cuanto el valor, como trabajo objetivado existente en 
la forma dinero, sólo puede transformarse en capital a través del intercam-
bio con una mercancía cuyo valor de uso consista en aumentar el valor de 
cambio y, sólo la capacidad de trabajo tiene un valor de uso como tal, “[…] 
el valor, el dinero, sólo por ello puede transformarse en capital a través del 
intercambio con la capacidad viva de trabajo”. Su transformación en capi-
tal requiere, por un lado, el intercambio con la capacidad de trabajo y, por 
otro, con las condiciones objetivas que la objetivación de la capacidad de 
trabajo presupone.

Como agente del capital, el dinero sólo puede comprar la capacidad 
de trabajo en tanto, primero, ésta sea ofrecida por su propietario, el traba-
jador, como mercancía, para cuyo efecto el trabajador tiene que disponer 
de ella como propietario, pues de lo contrario no podría venderla como tal; 
y segundo, que esa capacidad existente en la corporalidad viva de trabaja-
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dor1  “(capacidad que de ninguna manera se entiende aquí como fortuna, sino 
como potencia)” sea la única mercancía que el trabajador tenga para vender. 
Y, “Para que el trabajador esté obligado a vender, en lugar de una mercancía 
en la cual se objetive, capacidad de trabajo, –esta mercancía distinta de toda 
otra mercancía, ya exista en la forma de mercancía o de dinero– es un presu-
puesto que las condiciones objetivas para la realización de su capacidad de 
trabajo, las condiciones para la objetivación de su trabajo, estén ausentes, se 
hayan perdido y aún más, que se le enfrenten como mundo de la riqueza, de 
la riqueza objetiva, sometida a una voluntad extraña, como propiedad del 
poseedor de mercancías en la circulación, como propiedad ajena”. 

De esa manera, el Trabajo vivo particular se convierte en Traba-
jo muerto general, en trabajo objetivado, o lo que es lo mismo, en trabajo 
abstracto. Trabajo muerto cuya condición para reproducirse y mantener-
se reside en su capacidad para transformarse como dinero en capital en la 
medida que convierte el Trabajo vivo en muerto, comprando como mer-
cancía la fuerza de trabajo viva. 

Valor de la mercancía que “se determina por el tiempo total de trabajo, 
trabajo pretérito y trabajo vivo, que entra en ella. El aumento de la producti-
vidad del trabajo consiste precisamente en disminuir la parte del trabajo vivo 
y aumentar la del trabajo pretérito, pero de tal modo que disminuya la suma 
total de trabajo contenido en la mercancía, lo que implica la disminución del 
trabajo vivo en mayores proporciones que el trabajo pretérito” (Marx,1894, 
p. 257).

Como valor y dinero, el Trabajo muerto enfrenta en la producción a su 
creador, el Trabajo vivo, creciendo en la medida que lo empobrece; donde el 
Trabajo vivo no se enriquece a través del proceso de producción, sino que 
“crea la riqueza como un poder ajeno y que lo domina” deviniendo la fuer-
za vivificante del trabajo en fuerza de capital, no de vida sino de muerte. 

 1 “... La fuerza de trabajo no es, sobre todo, más que un conjunto de materias naturales plas-
madas en forma de organismo humano” (p. 174).

“Entendemos por capacidad o fuerza de trabajo el conjunto de las condiciones físicas y espi-
rituales que se dan en la corporeidad, en la personalidad viviente de un hombre y que éste pone en 
acción al producir valores de uso de cualquier clase”(p. 129).

 “El trabajo es, en primer término, un proceso entre la naturaleza y el hombre, proceso en 
que éste realiza, regula y controla mediante su propia acción su intercambio de materias con la 
naturaleza. En este proceso, el hombre se enfrenta como un poder natural con la materia de la na-
turaleza. Pone en acción las fuerzas naturales que forman su corporeidad, los brazos y las piernas, 
la cabeza y las manos, para de ese modo asimilarse, bajo una forma útil para su propia vida, las 
materias que la naturaleza le brinda” (Marx , 1867, p. 139)
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“Consiguientemente tampoco pagada por el capital. Como tampoco se paga 
al trabajador el que pueda pensar”(Marx, 1861-1863, p. 121). 

Hoy, esta capacidad de pensar al trabajo vivo como las mismas con-
diciones de vida en que se desenvuelve, se develan, y se constituyen en las 
principales potencias de los procesos productivos, al tiempo que en las 
principales armas criticas del trabajo vivo contra el trabajo muerto.

II
Con el régimen de producción del trabajo muerto o capitalista2  apare-

cen conceptos y realidades como el de modernidad, racionalidad, libertad, 
democracia y Estado, entre otros. Siendo lugar común la afirmación de que 
con el capitalismo aparece la modernidad que trae consigo la libertad, el 
dominio de la razón y demás.

Mirando con detenimiento su proceso nos encontramos con que esas 
realidades modernas son igualmente de carácter general o abstracto3  pro-
pio de la mercancía, que nace negando la realización de la condición par-
ticular, concreta, del trabajo vivo subjetivo. Pues hasta entonces, el trabajo 
vivo que era libre4,  autónomo en su condición para procesarse en un valor 
de uso (medio de vida), intercambiable en la circulación simple por otro 
valor de uso creado en igualdad de condiciones, deja de serlo, en la medida 
que debe quedar libre como mercancía, es decir, obligado por el capital ha 
transformarse en valor general de cambio. 

 2 “Fue la teoría marxista la que primeramente llamó la atención acerca de la creciente 
producción de “capital muerto”, esto es, aquel cuya capacidad de acumulación monetaria no es 
reinvertible en procesos de producción” (Mires, 1996, p. 45).

 3 “La abstracción del estado como tal, lo mismo que la abstracción de la vida privada, ocu-
rren únicamente en la sociedad moderna. En la edad media la propiedad, el comercio, la sociedad 
y el hombre tenían todos un carácter político,….la constitución política era la constitución de la 
propiedad privada, pero únicamente en virtud de ser aquella una constitución política. Ya que 
en ese entonces la vida de la gente y la vida del estado eran una y la misma. Es el hombre, pero el 
hombre no libre, quien es el principio real del estado, de manera que el estado es la democracia de 
la no libertad, de la alienación La oposición abstracta reflejada pertenece únicamente al mundo 
moderno”(Marx, 1843, p. 43). 

 4 “La propiedad privada del trabajador sobre sus medios de producción es la base de la pe-
queña industria y esta es una condición necesaria para el desarrollo de la producción social y de la 
libre individualidad del propio trabajador. (…) Pero sólo f lorece, solo despliega todas sus energías, 
solo conquista su forma clásica adecuada allí donde el trabajador es propietario de las condiciones 
de trabajo manejadas por el mismo: el campesino dueño de la tierra que trabaja , el artesano dueño 
del instrumento que maneja como un virtuoso” (Marx, 1867, p. 698).
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 Y Marx (1867, p. 6), se pregunta: “¿Cómo se mide la magnitud de este 
valor?”. Y se responde: “Por la cantidad de “sustancia creadora de valor”, es 
decir, de trabajo, que encierra. Y, a su vez, la cantidad de trabajo que encierra 
se mide por el tiempo de su duración, y el tiempo de trabajo, tiene, finalmente, 
su unidad de medida en las distintas fracciones de tiempo: horas, días, etc.”. 
Magnitud de tiempo cuantitativa, cualidad constituida por el pensamiento 
moderno racional5  en referente de su objetividad científica, a expensas de 
la realidad cualitativa a la que considera subjetiva, ¡como el trabajo vivo! 

 Valores modernos que como el de la Libertad, al decir de Barel Yves 
(1985, p. 110), “es cierto que “desustancializan” al individuo”. Pues para 
Marx, “la “sustancia” son los hombres reales, de quienes la modernidad es 
abstraída mediante la transformación de la fuerza de trabajo concreta en abs-
tracta a través del uso algorítmico, con lo cual se separa la acción de su sustan-
cia –las personas reales con ciertas habilidades y conocimiento–… 

Sustancia que transforma todas las acciones humanas en acciones polí-
ticas”. 

III
En La Ideología Alemana, Marx (1846, p. 31-33) señala: “[…] la con-

ciencia de la necesidad de entablar relaciones con los individuos circundantes 
es el comienzo de la conciencia de que el hombre vive, en general, dentro de 
una sociedad […]”, una conciencia gregaria que sustituye al instinto animal 
como instinto conciente, y “que se desarrolla y perfecciona al aumentar la 
producción, al incrementarse las necesidades y al multiplicarse la población”. 

En otro aparte dirá: “[…] el hombre mismo se diferencia de los anima-
les a partir del momento en que comienza a producir sus medios de vida… 
y el modo como los hombres producen esos medios depende de la naturaleza 
misma de los medios de vida con que se encuentran…este modo de produc-

 5 “La teoría de la acción racional (Weber) hoy dominante parte de la relación medio-fines, 
vinculados de forma lineal. Donde para alcanzar los fines hay que usar medios. Para producir za-
patos se requiere cuero, que es un medio para lograr el fin de su producción. Además cualquier fin 
tiene como medio necesario el trabajo humano, medido en horas de trabajo. 

El medio no es un fin, sino que decide sobre los medios. …La relación medio fin se transfor-
ma en la relación costos de producción –precios del producto. Como tal es una relación insumo-
producto. Esta eficiencia se puede medir ahora cuantitativamente, y se mide por la rentabilidad 
del proceso de producción.

El proceso de racionalización creciente que acompaña el desarrollo moderno, está produ-
ciendo una irracionalidad creciente” (Hinkelamert, 2002, p. 14-15). 
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ción es ya, más bien, un determinado modo de actividad de esos individuos, 
un determinado modo de manifestar su vida, un determinado modo de vida 
de los mismos”.

Eso conlleva el desarrollo de la división del trabajo inicialmente en 
el acto sexual, luego a la división “natural” en atención a las dotes físicas, 
necesidades y condiciones fortuitas, etc. División del trabajo que sólo es 
verdadera a partir del momento en que se separa el trabajo físico y el inte-
lectual, instante a partir del cual la conciencia se halla en condiciones de 
emanciparse del mundo y entregarse a la creación de la teoría “pura”, teo-
logía, filosofía y moral “puras”.

“[...] Cada etapa de la división del trabajo determina también las rela-
ciones de los individuos entre sí, en lo tocante al material, el instrumento y el 
producto del trabajo”. 

“A partir del momento en que comienza a dividirse el trabajo, cada cual 
se mueve en un determinado círculo exclusivo de actividades, que le viene im-
puesto y del que no puede salirse; el hombre es cazador, pescador, pastor o 
crítico critico y no tiene más remedio que seguirlo siendo, sino quiere verse 
privado de los medios de vida…”, situación que en la sociedad comunista 
quedará rota, dado que en ella cada individuo no tendrá acotado un cír-
culo exclusivo de actividades, sino que podrá desarrollar sus aptitudes 
(polivalentes6 ) donde mejor le parezca, …“donde la sociedad se encarga de 
regular la producción general, con lo que hace cabalmente posible que yo pue-
da dedicarme hoy a esto y mañana a aquello, que yo pueda por la mañana 
cazar, por la tarde pescar y después de comer si me place, dedicarme a criticar 
sin necesidad de ser exclusivamente cazador , pescador , pastor o crítico, según 
los casos”. 

IV
A partir de los anteriores elementos conceptuales me voy a permitir 

pretender dejar sentados algunas inquietudes que inviten a la reflexión al-
rededor de la siguiente pregunta: ¿Asistimos en el momento actual a la vin-
dicación del trabajo vivo?

Aclaro que la palabra vindicar (en el argot jurídico: reivindicar) signi-
fica pedir que le devuelvan a uno algo de su propiedad. Y propiedad: pose-
sión; atributo o cualidad característica; poder, virtud. 

 6 Polivalente: útil y eficaz en diversos aspectos.
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 Diversos autores coinciden en señalar que alrededor de los años se-
tenta asistimos a la transformación del proceso de producción en un nuevo 
modo de producción, al igual que a la visibilización o vindicación de for-
mas de producción, no precisamente capitalistas, que se habían mantenido 
resistiendo a lo largo de la historia de la forma dominante capitalista. Pro-
cesos que, para el primer caso, implica una transformación de su principal 
sujeto mercancía, el obrero-masa7  y, para el segundo, la vigencia de suje-
tos productores y reproductores de medios de vida. No sobra señalar que 
estos últimos por su condición de simples productores de bienes no cre-
matísticos8  son denominados, por la economía oficial y académica, como 
productores de bienes de subsistencia, dado que no lo son propiamente de 
mercancías, que es lo que cuenta en sus rigurosos balances cuantitativos.

Coinciden igualmente esos autores en que el nuevo modo de pro-
ducción tiene en el conocimiento el fundamento de su despliegue y, en la 
microelectrónica, el nuevo paradigma tecnológico. Así, Manuel Castells 
nos habla del modo de desarrollo informacional (1996, p. 34) “donde el 
conocimiento actúa sobre el conocimiento en sí mismo con el fin de generar 

 7 “trabajador de la cadena de los grandes complejos industriales” cuyo protagonismo social 
ha sido deteriorado considerablemente a partir de 1973 (Negri,1979, p. 11).

 8 Aristóteles distingue entre la crematística y la economía. Arranca de ésta y entiende que, 
en cuanto arte de lucro, se limita a procurar los elementos necesarios para la vida y los artículos 
útiles para la casa o para el Estado. “la verdadera riqueza, está formada por estos valores de uso, 
pues la cantidad de fortuna de ésta, suficiente para vivir bien, no es ilimitada. Pero hay otra 
clase de arte de lucro, a la que suele darse, acertadamente, el nombre de crematística y para la 
cual no parecen existir límites en punto a la riqueza y a la posesión. El comercio de mercancías, 
que significa literalmente el negocio del tendero, y Aristóteles acepta esta fórmula porque en 
ella prevalece el valor de uso, no forma de suyo parte integrante de la crematística, ya que en 
él el intercambio se limita a lo necesario para las partes en él intervienen (para comprador y 
vendedor)”. Por eso, sigue razonando Aristóteles, la forma primitiva del comercio de mercade-
rías fue el trueque, hasta que, al desarrollarse, surgió forzosamente el dinero. Con la invención 
del dinero, el trueque hubo de convertirse forzosamente en comercio de mercaderías, y éste, 
a su vez, rompiendo con su tendencia primitiva, se desarrolló bajo la forma de crematística, 
o sea, del arte de hacer dinero. Esta, la crematística, se distingue de la economía, en que “para 
ella la fuente de la riqueza es la circulación y parece girar en torno al dinero, pues el dinero es el 
comienzo y el fin de esta clase de cambio. Por eso, la riqueza a que espira la crematística es ili-
mitada, como lo es en su ambición todo arte que considera su fin, no como medio, sino como 
fin supremo, pues se esfuerza por acercarse cada vez más a él; en cambio, las artes aquel sólo 
persiguen medios para un fin no son ilimitadas, pues el propio fin se encarga de trazarles un lí-
mite; así, esta crematística no encuentra ningún dique a su ambición, que es enriquecerse de un 
modo absoluto. Es la economía y no la crematística, la que tiene un límite...; la primera aspira a 
algo distinto del dinero, la segunda no aspira más que a aumentar éste... La confusión de ambas 
formas, que influyen la una en la otra, lleva a algunos autores a la creencia de que el fin único de 
la economía es la conservación e incrementación del dinero hasta el infinito”. (Aristóteles, De 
República), citado por Marx (1864, p. 115-116). 
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una mayor productividad… a través de su impacto sobre los otros elementos 
del proceso de producción así como sobre sus relaciones”. Donde, “La teleco-
municación se convirtió en el vector clave para la difusión y máximo apro-
vechamiento de las nuevas tecnologías”, permitiendo las conexiones entre 
diferentes unidades que facilitan la formación de sistemas de información.

Modo de producción que Fernando Mires (1996, p. 17) denomina mi-
croelectrónico y define como un “orden basado en el conjunto tecnológico 
específico que impone su lógica y sus ritmos al contexto social de donde se ori-
ginó, que organiza y regula relaciones de producción y de trabajo, pautas de 
consumo, e incluso el estilo cultural predominante de vida”. 

Un proceso de “posmodernización económica, o mejor aún, de infor-
matización”, al decir de Negri (2001, p. 286-288) “que tiende a ser una eco-
nomía de servicios”, “[...] que marca un nuevo modo de volverse humano, 
donde sus máquinas productivas interactivas y cibernéticas se convierten en 
nuevas prótesis integradas a nuestros cuerpos y mentes. Surgiendo una divi-
sión del trabajo fundamental dentro del reino de la producción inmaterial”. 

Nuevo modo de producción producto de la crisis del viejo régimen 
de producción denominado Taylorista-Fordista (Jacques Aglietta, 1977). 
Taylorista por la forma en que estaba organizado el proceso productivo y 
Fordista, al decir de Antonio Gramsci, por las formas de producción y de 
trabajo que imperaban en las empresas automovilísticas Ford. Taylorismo 
- fordismo en crisis que da paso al Onhismo o Toyotismo (Coriat, 1992), en 
homenaje al teórico de los métodos japoneses de producción, desarrollados 
en la empresa Toyota.

Pero, ¿cuál ha sido la significación social de ese proceso económico y 
sus implicaciones políticas?

V
Si, como afirma el marxismo, un modo de producción está determi-

nado por las relaciones económicas (relaciones entre el hombre productor 
de bienes a partir de la naturaleza) en tanto fija los términos o límites de su 
proceso, también es cierto que el mismo se define por sus relaciones socia-
les (sus relaciones de clase, generación, familia, genero y cultura), en cuan-
to son las que le dan significación; unas y otras relaciones, realizadas en el 
Estado como relaciones de poder y hegemonizadas, o consensuadas, ideo-
lógica y culturalmente. 

La recesión económica de 1979-82, al decir de Gunder Frank (1988, p. 
63) “ fue la cuarta de una crisis económica mundial que puede decirse comen-



397

VINDICACIÓN DEL TRABAJO VIVO /Luis Humberto Hernández

zó en 1967”. En ella la tasa de ganancia descendió en 1967 y en las recesio-
nes de 1969-1970 y 1973-1975. Una importante capacidad instalada quedó 
sin utilizarse. Los recursos ociosos y bajas tasas de ganancia significaron 
la baja sustancial en la tasa de inversión. El desempleo en los países indus-
trializados se elevó a cinco millones, llegando a diez millones en el 1969-70 
y ascendiendo a quince millones en 1973-75. 

Una crisis de superproducción como las había teorizado Marx 
(1894)9 , que recordando la de 193010  era al tiempo la crítica a la fórmula 
salvadora Keynesiana de los estados de bienestar y al sistema monetario 
internacional que tenía en el dólar su patrón. Situación económica que 
colocaba en otros términos todas las relaciones: ambientales, sociales, 
políticas, jurídicas, científicas, ideológicas y culturales del conjunto del 
modo de producción. 

Crisis determinada por los logros científicos y tecnológicos poste-
riores a la segunda guerra mundial centrados en la mictroelectrónica, la 
bioingeniería, la cibernética, la ingeniería de materiales, la robótica y las 
comunicaciones, que conllevaron, a partir de los años sesenta, la reconver-
sión industrial y territorial mundial, que dando al traste con la industria 
y el proceso organizacional taylorista-fordista sentaban las bases para po-
ner en otros términos las significaciones sociales del proceso histórico, –no 
sólo del capitalismo11 –, sino del conjunto de la humanidad. Esto, por cuan-
to transformaban al sujeto mercancía de la producción, al obrero masa, li-
berándolo de las viejas condiciones salariales y poniéndolo como fantasma 

 9 “Lo que sí ocurre es que se producen periódicamente demasiados medios de trabajo de sub-
sistencia para poder emplearlos como medios de explotación de los obreros a base de una determi-
nada cuota de ganancia. Se producen demasiadas mercancías para poder realizar y convertir en 
nuevo capital en las condiciones de distribución y de consumo trazadas por la producción capita-
lista el valor y la plusvalía contenidos en ella, es decir, para llevar a cabo este proceso sin constante-
mente reiteradas” (p. 255). 

 10 “se pueden distinguir tres periodos sucesivos:1929-31, el “despertar brutal; 1931-33”la ca-
tástrofe”; 1933-38 “después de la tempestad”. La producción industrial disminuyó el 28% entre 
1929-31. El paro se elevó al 16% de la población activa en 1931. Es decir que el número de parados, 
429.000 en 1929, creció hasta 7 millones en 1931. Los precios al por mayor sufrieron una baja im-
portante de 1929-31 (-33%.). En cuanto a los trabajadores que habían conservado su empleo, sus 
salaros declinaron el 39%. La renta de los agricultores disminuyó alrededor de un cuarto a lo largo 
del periodo” (Flamant, 1971, p. 66).

 11 “La crisis de la relación salarial dominante de la posguerra, el fordismo, ha engendrado 
múltiples evoluciones entre los países desarrollado. Unos han privilegiado “la f lexibilidad”, otros, 
la “movilización del recurso humano”. Los nuevos países industrializados han acentuado su com-
petitividad y se han diferenciado. Dando como resultado una gran transformación en la jerarquía 
de las economías mundiales Otra tendencia se manifestó con más fuerza: la concentración de las 
relaciones económicas internacionales por bloques continentales” (Lipietz 1997, p. 12). 
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posfordista a recorrer al mundo; y que lo identificaban con las necesidades 
sociales de género, ambiente, generación y cultura, hasta entonces impeli-
das como sujetos a realizarse políticamente. 

Lo anterior debido a que la fórmula keynesiana que se había im-
plementado para darle salida, si bien contrarrestaba la crisis de super-
producción económica no la combatía. Pues era una salida funcional, 
coyuntural, pero no estructural a la crisis que implicara una transfor-
mación sistémica del proceso productivo; por ser además una fórmula en 
que un agente moderno: el Estado, con funciones políticas generales de 
índole pública, era encargado para resolverla realizando funciones eco-
nómicas de índole privado12 . Fórmula, en fin, fundada sobre la base de la 
constatación de que la explotación intensiva de los trabajadores limitaba 
la capacidad de consumo y, como consecuencia, atentaba contra los inte-
reses generales de los empresarios.

Es en este punto donde en los setenta el japonés Taiichi Onho y su 
fórmula Onhista de la organización del trabajo va a dar cada vez más signi-
ficación social a las crisis por venir. 

Onho con el a priori de “pensar al revés de Ford”, que lo lleva a formu-
lar el principio de: “producir estrictamente lo necesario” (Coriat, 1992) or-
ganizando de manera flexible la fuerza de trabajo, toca el corazón mismo 
del proceso productivo en su reproducción y superproducción. Sentando 
una nueva racionalización (Rifkin, 1996) en la producción, realización e 
intercambio de mercancías que evite su superproducción. 

Pero si bien se puede considerar que con su propuesta Onho resuelve 
la contradicción de las relaciones productivas económicas capitalistas, lo 
cierto es que no hace más que poner al desnudo, generalizando y univer-
salizando, la inherente contradicción de su relación social. Esto por que el 
nuevo régimen, si bien se puede deducir, evita la superproducción periódi-
ca de mercancías objeto (tangibles), condena al sistema a la superproduc-
ción crónica de la mercancía fuerza de trabajo (intangible).

Superproducción de obreros sociales como los define Negri13 , que no 
son propiamente “ejército de reserva”, como lo señalaba Marx dado el ca-

 12 “es sabido que la relevancia de las teorías económicas de Keynes deriva del hecho de haber 
reconocido de que el Estado, al intervenir como corrector de procesos económicos , establecía la pri-
macía de lo político en lo económico(Keynes, 1983)…Más allá de la política, la economía como tal 
no existe” (Mires, 1996, p. 110).

 13 “nuevo sujeto revolucionario, procedente de la crisis y reestructuración capitalista, vícti-
ma del paro, del trabajo negro, de la explotación generalizada” (Negri, 1979, p. 14). 
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rácter más expansivo (cualitativo) que extensivo (cuantitativo) alcanzado 
por el mismo sistema de producción. 

Carácter cualitativo que urge de la fuerza de trabajo, el desarrollo o 
uso de sus capacidades cerebrales14  por encima de las “de músculo, de ner-
vios, de brazo, etc.” al hacer del conocimiento el fundamento de su repro-
ducción, transformándolo y valorándolo en su misma subjetividad como 
mercancía inmaterial. 

Y ¡qué paradoja se le presenta ahora al trabajador social para su re-
solución!, pues si bien las fuerzas del capital lo liberan nuevamente de su 
condición de ser mercancía para que sea trabajo vivo polivalente, le niega 
las condiciones para su realización.

Concluyendo: bajo el nuevo régimen de producción Onhista o pos-
fordista la crisis periódica de superproducción de trabajo muerto tangible 
que se comprende económica da paso a la crisis crónica de carácter social 
de superproducción de trabajo vivo intangible, que junto a sus condiciones 
de realización impele una resolución real, es decir, política.

VI
Deambulando por el mundo, el trabajo vivo como fantasma social se 

reencuentra con las formas de trabajo vivo indígena, campesino, artesanal 
y doméstico resistentes de marras al régimen reproductor de trabajo muer-
to y, junto a ellos, con la crítica a las condiciones espaciales críticas de su 
reproducción.

El trabajo, que al decir de Marx (1868, p. 11) “no es la fuente única y ex-
clusiva de los valores de uso que produce. Sino que “es, como ha dicho William 
Petty, el padre de la riqueza, y la tierra la madre”, encuentra en la crítica 
situación ambiental –evidenciada en la década de los ochenta–, la crítica a 
las condiciones generales de reproducción del régimen de mercancías. 

Situación que pone al descubierto el hecho de que el trabajo no sólo 
existe al nivel de la producción, es decir, del tiempo, sino también en el de 

 14 “El trabajo del sastre y el del tejedor, aun representando actividades productivas cualitati-
vamente distintas, tienen de común el ser un gasto productivo de un cerebro humano, de músculo, 
de nervios, de brazo, etc.; por tanto, en ese sentido, ambos son trabajo humano.

Todo trabajo es, de una parte, gasto de la fuerza humana de trabajo en el sentido fisiológico 
y, como tal, como trabajo humano igual o trabajo humano abstracto, forma el valor de la mercan-
cía. Pero todo trabajo es, de otra parte, gasto de fuerza humana de trabajo bajo una forma especial 
y encaminada a un fin y, como tal, como trabajo concreto y útil, produce los valores de uso” (Marx, 
1867, p. 11-12).
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la reproducción, es decir, del espacio15 . Pues la producción sería irrealiza-
ble sin la reproducción del medio ambiente. Donde la ecología y el femi-
nismo nos hicieron saber que la naturaleza no sólo es la fuente primaria 
de toda producción sino que, no sólo no es inagotable sino que tampoco 
es aumentable.

Espacios de reproducción del trabajador que como el del hogar, en 
donde es activo el trabajo de la mujer, habían sido marginados de lo eco-
nómico, no siendo considerados productivo el tiempo invertido por ella. 
Y del mismo modo como “el espacio de la vida, o naturaleza, se conside-
raba como algo “sin valor” (Imnler, 1999) ajeno al proceso de producción, el 
trabajo femenino fue “espacializado” (o naturalizado) y, por lo mismo, des-
valorizado (Schiva, 1994). Mientras el hombre trabajaba en un tiempo sin es-
pacio, la mujer lo hacía en un espacio sin tiempo”. No siendo “casualidad que 
las luchas sociales –cuyo objetivo no era en primera instancia el tiempo (sa-
larial), sino la defensa del espacio (luchas indígenas y campesinas)– fueran 
consideradas como “históricamente secundarias”, tanto por capitalistas como 
socialistas. La incapacidad congénita del “movimiento obrero” para unir sus 
luchas con reivindicaciones agrarias, tiene que ver con aquella creencia de que 
el tiempo es prioritario y el espacio secundario. …El modo maquinal de pro-
ducción se erigió no sobre la base de la ocupación del espacio sino, además, la 
de su destrucción. Por eso, mismo, la exigencia acerca de una mayor soberanía 
sobre el tiempo (Matthies/Mückemberger, 1994) sólo puede ser exitosa si va 
acompañada de una mayor soberanía sobre el espacio” (Mires, 1996, p. 44). 

Haciéndose necesario actualizar la crítica de la economía política con 
base en la renovación del concepto del valor, que supere la concepción re-
ducida del valor a la energía humana del trabajo (de tiempo) considerando 
el valor de la no-humana (del espacio). Una nueva teoría del valor, “lo que 
supone una nueva teoría del cálculo económico, que incorpore aquella par-
te de la “naturaleza muerta” (en analogía al concepto marxista de “traba-
jo muerto”) contenida en los procesos de producción” (Mires, 1996, p. 102). 
Teoría que, en virtud de que el crecimiento económico tiene límites obje-
tivos, incorpore una triple contabilidad: la de cada persona o familia, la de 

 15 “Fue en cierta medida un éxito del modo de producción maquinal (y de la racionalidad 
cartesiana) haber logrado la separación conceptual (aunque artificial, porque teóricamente es im-
posible) entre tiempo y espacio de trabajo, lo que es parecido haber trasladado los conflictos al tema 
de la ocupación del tiempo dejando fuera de las luchas sociales los derivados de la ocupación del 
espacio.

La apropiación del espacio no es un concepto metafórico sino que alude, entre otros episo-
dios, a las expropiaciones de tierras que tuvieron lugar en los albores de la revolución industrial” 
(Mires, 1996, p. 44). 
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las empresas, y la de la naturaleza. Contabilidad de la naturaleza que hará 
variar la contabilidad privada y de las empresas, pues lo que puede aparecer 
con signo más o positivo, haciendo omisión del desgaste de la naturaleza, 
puede aparecer con signo menos o negativo si la contabilizamos.

Economía Política que amplíe la noción del trabajo al realizado tam-
bién en el espacio, siendo éste igualmente remunerado, y cuya valoración 
implique que su cálculo no puede hacerse únicamente de acuerdo con 
cantidades de tiempo de trabajo. Economía que termine con la distinción 
entre trabajo femenino y masculino, que separe el ingreso de la cantidad 
de tiempo que invertimos en un trabajo y considere el tedio que es afín al 
proceso; donde la remuneración no resulte simplemente de cálculos mate-
máticos, sino realizada también por medio de evaluaciones convenciona-
les, pues dado que el precio de una determinada cantidad de trabajo no es 
deducible matemáticamente, si puede serlo políticamente. 

VII
Es innegable que esta situación del régimen de producción de mer-

cancías muertas, que libera su mercancía productora de valor al disminuir 
la fuerza de trabajo invertida en la producción, al conformar un tipo de 
crecimiento que se alimenta de su desocupación, y al excluir socialmente 
los trabajos vivos aún contemporáneos, inevitablemente impele la creación 
de nuevos vínculos y sistemas de lealtades políticas.

Lo que significa: la ruptura de la cadena que había formado entre 
puesto de trabajo, familia, comunidad y Estado; la disolución de sus liga-
mentos sociales, y la ruptura del pacto social suscrito entre sus formas or-
ganizativas sindicales y políticas. Un pacto social que excluye en Europa a 
un tercio de la población, en Latinoamérica a dos tercios y en África a tres 
tercios, no es precisamente una base muy sólida para la estabilidad política 
de una sociedad.

Inestabilidad cuyo antagonismo puede emerger, según Chantal 
Mouffe (1989), si un sujeto colectivo, construido discursivamente de un 
modo específico, encuentra que su subjetividad le es negada por otras 
prácticas, existiendo en cada individuo múltiples “posiciones de sujeto” 
que corresponden a diferentes relaciones sociales en las que se encuentre 
inserto, así como en los discursos en que se constituyen esas relaciones; 
emergiendo potencialmente lo político (en su fase politizable), en todas 
aquellas partes donde el trabajo vivo como actor produce colisiones que lo 
vindiquen, en su diversidad, como sujeto político.



402

Bibliografía
Barel, Ives (1982), “En La transformación del mundo”, en Economía y Sociedad, 

Nº 2, Siglo XXI, México. 

Castells, Manuel (1996), La ciudad informacional, Alianza Editorial. 

Coriat, Benjamín (1976), El taller y el cronómetro, Siglo XXI. 

Coriat, Benjamín (1992), Pensar al revés, Siglo XXI. 

Flamant, Maurice y Singer-Kerel, Jeanne (1971), Crisis y recesiones económicas, 
Oikos-Tau.

Gunder Frank, André (1988), El desafío de la crisis, Nueva sociedad.

Hinkelamert, Franz (2002), El retorno del sujeto reprimido, Universidad Nacional 
de Colombia.

Lipietz, Alain (1997), “El mundo del posfordismo”, en Ensayos de economía, Uni-
versidad Nacional, Nº 12, Vol. 7.

Marx, Carlos (1843), Crítica de la filosofía del estado de Hegel, Grijalbo, México, 
1961. 

 (1971), Elementos fundamentales para la crítica de la economía política. 
(Borrador) 1857-1858, Siglo XXI. 

 (1861-1863), Enfrentamiento cara a cara del capital lista y el trabajador 
(Mega II,3,1. Dietz, Berlín, 1976).

(1864), La ideología Alemana, Edición revolucionaria, La Habana, 1966.

 (1867), El Capital, Tomo I. Instituto cubano del libro, La Habana, 1973.

 (1894), El Capital, Tomo III. Fondo de cultura económica, 1974.

Mires, Fernando (1996), La revolución que nadie soñó, Nueva sociedad. 

Mires, Fernando (2002), Crítica de la razón científica, Nueva Sociedad. 

Mouffe, Chantal (1989), “Hegemony and new political subjets toward an new 
concept of democracy”, en Nelson/ L. Grussbery (eds.), Marxism and interpre-
tation of culture. Illinois. 

Rifkin, Jeremy (1996), El fin del trabajo, Paidós, Barcelona. 

Negri, Toni (1980), Del obrero - masa al obrero social, Anagrama, Barcelona. 

Negri, Toni y Hardt, Michael (2002), Imperio, Desde Abajo, Colombia. 

Aglietta, Jacques (1977), Regulación y crisis del capitalismo, Madrid (Citado por 
Fernando Mires).

Schiva, Vandana (1994), Das Geschlecht des Lebens, Berlin (Citado por Fernando 
Mires).

ciudad universitaria, octubre 23 de 2004


	Marxismo 
	y problemas 
	actuales 
	de filosofía 
	política
	Un diálogo abierto… (Bobbio, Marx, la política y el marxismo)* 
	Leopoldo Múnera Ruiz, Profesor Asociado de la Facultad de Derecho Ciencias Políticas y Sociales, Departamento de Ciencia Política, Universidad Nacional de Colombia.
	1. Marx y Bobbio2 
	2. La teoría marxiana.
	3. El marxismo.
	4. Los referentes políticos de Bobbio:


	FOUCAULT Y MARX: UN DIÁLOGO APLAZADO SOBRE EL PODER* 
	Sergio De Zubiría Samper. Departamento de Filosofía. Universidad de los Andes mas datos del autor e sposible que se agreguen mas dskdjlkfjlgjasñdlfjasldfkjasldfjsadlfjsdlfjsldafjlsadfjsaldfjldsfjlsdfjdlfjsdlflfjsdlfjldfjldfmanmnnnnnnnnnnnnnnnn n mn n 
	La mediación francesa
	El poder como núcleo de tensión
	La pertinencia del diálogo


	El vaporoso sujeto de la emancipación social
	Oscar Mejía Quintana, Profesor Asociado de la Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional de Colombia. Profesor Asociado de la Universidad de Los Andes. Filósofo (U. Nacional), Maestría y Doctorado en Filosofía Política y 
	Introducción	
	1. El Poder Constituyente en Negri.
	2. El Poder Constituyente en Habermas.
	3. Multitud vs. Opinión Pública. El poder Constituyente en Habermas y Negri.
	Apéndice: El poder constituyente para una sociedad fragmentada 		y en conflicto: el caso colombiano. 


	LA TEORÍA CRÍTICA COMO TEORÍA POLÍTICA. 
	A propósito del problema de la acción política emancipatoria 
	en la primera y la segunda Escuela de Frankfurt
	Julio Rafael Quiñones P. Profesor de la Universidad Nacional de Colombia.
	La oposición y el “escándalo de la diferencia cualitativa”
	Los nuevos movimientos sociales y la reproducción 			y crisis de los sistemas políticos
	Conclusiones
	Bibliografía


	La Producción de la Subjetividad en Durkheim, Marx y Habermas
	José Eduardo Rodríguez Martínez. Profesor Asociado. Departamento de Ciencia Política. Universidad Nacional de Colombia.mmmaaaaaasd fsflfjldjfto 
	Presentación
	I. Anomía y Alienación: entre Durkheim y Marx
	 II.- La Producción de la Subjetividad en Habermas


	Marxismos y elitismos: 
	De Karl Marx a Gaetano Mosca (y más allá…)
	–Los conceptos de clase dominante y clase política–*
	José Francisco Puello-Socarrás. Grupo Theseus. Universidad Nacional de Colombia. Mas datos del autor?? >>>>>>>>>>>>>>>>>>>><<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
	Provocación histórico-anecdótica en Marx y Mosca
	Clase dominante, clase política
	Elitismos marxistas: Mills, Bottomore, Sekulovic
	Proyecciones neoelitistas: ¿importa Marx? –Conclusión–
	Bibliografía


	EL LOCUS DEL PODER
	El valor de la estrategia y la actualidad de la revolución1 
	Jorge Gantiva Silva. Filósofo. Universidad Nacional de Colombia. Director del Centro de Estudios e Investigaciones Docentes CEID-FECODE. 
	El sentido de la estrategia
	Entre el poder y su negación
	El espectro de la revolución


	Humanismo y marxismo
	Pablo Guadarrama González.Datos del autor MAs datos del autor > > > > > > > > > > > >>>> > > >>>>>> 

	Transformaciones
	y configuraciones 
	del capitalismo
	contemporáneo
	EL TRABAJO Y LA EXPLOTACIÓN CAPITALISTA HOY* 
	Víctor Manuel Moncayo C. Profesor universitario y exrector de la Universidad Nacional de Colombia
	I. La teoría del valor y la explotación
	II. La llamada anticipación teórica del capítulo “Sobre las máquinas”
	III. La realidad post-fordista del trabajo
	III… y finalmente el trabajo inmaterial 
	IV. Algunas proposiciones sin la pretensión de tesis
	V. Perspectivas de potencialidad del nuevo antagonismo


	Fábrica de Riqueza y Miseria1 
	Libardo Sarmiento Anzola. Economista, Filósofo y Master en Teoría Económica. Investigador y escritor independiente
	Introducción
	1. La conformación del sistema mundo capitalista
	2. Monopolios y estrategia de dominación
	3. Espacios, instituciones y relaciones sociales de dominación-explotación
	4. Los países periféricos en el sistema mundo capitalista


	“LA GLOBALIZACIÓN”: UNA LECTURA DESDE “LOS MARXISMOS”
	Luis Suárez Salazar. Doctor en Ciencias Sociológicas. Escritor e investigador independiente en el campo de la historia, la sociología y las ciencias políticas. Profesor de la Cátedra “Ernesto Che Guevara” que funciona en el Programa FLACSO-Cuba de la Unive
	Una relectura de El imperialismo, fase superior del capitalismo
	Algunas diferencias entre el “imperialismo clásico”			 y el “imperialismo globalizado”
	La globalización: ¿última fase del imperialismo?
	Bibliografia mencionada


	LA ACTUALIDAD DEL CONCEPTO DE IMPERIALISMO
	Renan Vega Cantor. Profesor Titular de la Universidad Pedagógica Nacional
	1). Explotación intensiva del trabajo en el Sur y el Este del mundo 
	2). Hegemonía del capital financiero y oligopolización de la economía mundial
	3). Explotación intensiva de materias primas y recursos naturales 
	4). Exportación neta de capitales del Sur hacia el Norte: 
	5). Disputas interimperialistas 
	6). Militarismo y nuevo reparto imperialista del mundo 
	7). Diversas formas de dependencia colonial y neocolonial
	8). El renacimiento del racismo


	La teoría marxista de la plusvalía absoluta: una clave para entender las condiciones laborales en el período neoliberal1  
	Consuelo Ahumada Beltrán. Otros datos datos de la autoranmcncb jh hh i hkj k h hh j j j j j< << < < < < < < <<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<< 
	1. La teoría marxista de la plusvalía
	2. Ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia10 
	3. La ideología neoliberal y la justificación del deterioro 			de las condiciones laborales
	Conclusión
	Bibliografía


	VINDICACIÓN DEL TRABAJO VIVO
	Luis Humberto Hernández.  Profesor Universidad Nacional de Colombia y Escuela Superior de Administración Pública.
	Presentación
	Bibliografía


	CRISIS Y CONTRADICCIONES DEL CAPITALISMO: 
	LAS INCERTIDUMBRES ESTADOUNIDENSES Y EL DEVENIR CHINO
	Orlando Gutiérrez Rozo. Profesor Facultad de Ciencias Económicas.Integrante Grupo de Estudios Económicos Internacionales. GREI. Universidad Nacional de Colombia
	El Carácter General de la Crisis Reciente
	Auge y Retroceso de la Economía Estadounidense
	Déficit Gemelo y Endeudamiento Generalizado
	La Crisis Social
	El dólar y el euro van de compras (¿o de ventas?)
	China se crece en la fiesta aperturista
	Perspectivas de una China en crisis
	Quejidos de un gran Tigre Asiático
	Consideraciones finales 
	Referencias bibliograficas


	Petróleo y democracia en Venezuela: 
	del fortalecimiento del Estado a la subversión 
	soterrada y la insurrección abierta
	Luis E. Lander. DAtos del autor???,. . .lkjlkdfjslajf fd fd,mfnd,mfnd rnm,d d cdv dfndfmn,msdnf,sdfnds,fnsdf df d fdfdf,smd fd f dfdfdfdf
	El Estado propietario se fortalece
	La gestación de un movimiento subversivo
	La insurrección abierta
	Bibliografía


	Facetas del orden neoliberal: 
	Instituciones, intervención imperialista 
	y tratados de libre comercio
	Jairo Estrada Álvarez. Profesor de la Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. Departamento de Ciencia Política
	Las instituciones multilaterales del orden neoliberal
	Las instituciones del orden neoliberal en Colombia
	Tendencias recientes
	Intervención imperialista y proyecto neoliberal 
	Los tratados de libre comercio y el nuevo sistema de poder transnacional23 


	El bonapartismo presidencial en el subdesarrollo
	Ricardo Sánchez Ángel. Profesor Asociado Universidad Nacional y Titular Universidad Externado de Colombia. Miembro permanente del Seminario Marx Vive. Entre sus libros se destacan: Política y Constitución (1998); Crítica y Alternativa. Las izquierdas en Co

	¿SE CONSOLIDA LA ESTRATEGIA DE DOMINACIÓN NORTEAMERICANA?”
	Por Alejo Vargas Velásquez en coautoría con Laura Mendivil, Nathalie Pabón, Andrea Escobar y Paola Llanos (miembros del Grupo de Investigación sobre ‘Seguridad y Defensa’ del Departamento de Ciencia Política - Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Soci
	INTRODUCCIÓN
	El Plan Colombia
	El Plan Patriota
	Conclusión


	LA URIBE ESCENARIO DE UN ACUERDO: EL PROCESO DE PAZ DE 1984 
	–Dos décadas de enseñanza sobre la importancia de no olvidar la historia–
	Iván David Ortiz Palacios. Profesor Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Derecho Ciencias Políticas y Sociales, Departamento de Derecho.
	Panorámica del escenario que soporta acciones 				y actores concretos en la dinámica de la vida nacional
	Itinerario de una esperanza: panorámica de una dinámica estatal 		concreta que no soporta acciones y actores reales
	Modelo de negociación del acuerdo de La Uribe 
	Bibliografía consultada


	EL POSLIBERALISMO Y LA IZQUIERDA EN AMÉRICA LATINA* 
	Beatriz Stolowicz.  Profesora-investigadora del Departamento de Política y Cultura, Área Problemas de América Latina. Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, México.
	Marchas y contramarchas, ¿todo igual?
	La “tercera vía” latinoamericana
	Post... ¿qué?
	El “nuevo” centro latinoamericano
	El “nuevo” reformismo
	Un momento de inflexión.


	La izquierda latinoamericana a comienzos del siglo XXI:
	nuevas realidades y urgentes desafíos 
	Atilio Borón. Secretario Ejecutivo del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO). Profesor de Teoría Política y Social en la Universidad de Buenos Aires (UBA).
	La paradojal crisis del neoliberalismo
	Raíces de la resistencia al neoliberalismo
	La maldición del posibilismo conservador
	El difícil tránsito hacia el post-neoliberalismo: algunas claves interpretativas
	Los desafíos de la hora actual
	Bibliografía


	EL PARADÓJICO FINAL DEL REFORMISMO
	La parábola de la socialdemocracia
	Héctor-León Moncayo S. Economista. Profesor de las Universidades Nacional y Externado de Colombia. Investigador en el Instituto de Servicios Legales Alternativos, ILSA. Miembro del Consejo de Redacción de “Le Monde Diplomatique”. Edición Colombiana.
	La dicotomía reforma - revolución.
	El origen de un programa
	De programa a forma de Estado
	Naturaleza compleja de la nueva forma de Estado
	El Estado Bienestar
	El agotamiento, la crítica y la derrota
	El verdadero final de la dicotomía reforma-revolución


	La política de las resistencias
	en tiempo de libre comercio y autoritarismo
	Fermín González. Investigador y educador social mas datos del autor??
	Autoritarismos articulados al libre comercio 
	Preparando las resistencias
	Resistencias desde el territorio y la espacialidad
	Resistencia para proteger nuestra biodiversidad y entrelazarnos con ella.
	Resistencia alimentaria 
	Impedir la privatización del agua
	El trueque como alternativa
	Resistencia desde la participación directa 
	Resistencia a la guerra
	Resistencia desde los saberes y la memoria de los pueblos


	EN TIEMPOS DE REPLIEGUE POLÍTICO GENERAL*
	Frank Molano Camargo. Docente Universidad Pedagógica Nacional – Bogotá. Miembro del Equipo Revista Viento del Sur. Proyecto Historia de la Izquierda. fmol@tutopia.com
	Introducción
	El análisis de la situación actual necesita del marxismo 			como guía para la acción
	El movimiento revolucionario latinoamericano brega 			por superar el repliegue político general 
	El repliegue obliga al movimiento revolucionario a adecuar sus formas de lucha, acumular fuerzas y crear nuevas condiciones para la superación radical del capitalismo
	La izquierda latinoamericana es social y política, 			antiimperialista e internacionalista
	Las actuales luchas sociales latinoamericanas son antiimperialistas 		y de liberación nacional
	La desarticulación y fragmentación de las luchas sociales 			requiere de un instrumento político articulador 
	La izquierda latinoamericana no puede renunciar a la lucha por el poder
	La izquierda requiere superar el colonialismo cultural y construir un proyecto revolucionario latinoamericano, atento a la condición concreta, entroncado en la tradición revolucionaria mundial


	LA CONSTRUCCION DE MOVIMIENTOS ALTERNATIVOS EN AMERICA LATINA FRENTE AL PENSAMIENTO ÚNICO NEOLIBERAL
	Gustavo Tabares Ramírez. 
	El neoliberalismo en escena. 
	Posibilidades y límites de un “pensamiento único”.
	La respuesta de los pueblos latinoamericanos frente al ALCA 		y el libre comercio.


	LA FORMACIÓN DE ALTERNATIVA EN COLOMBIA.
	Jaime Caycedo Turriago. Secretario general del Partido Comunista Colombiano y profesor de la Universidad Nacional de Colombia.
	Dos rasgos de las luchas sociales en Colombia.
	La guerra sucia: eliminar cuadros, mover poblaciones.
	Avanzar en una teoría de nuestra realidad
	Sobre las perspectivas de la resistencia y la alternativa.
	Conclusión provisional.


	PERSPECTIVAS DEL PROYECTO REVOLUCIONARIO
	Álvaro Vásquez 				
	Presencia de la acción de masas
	Los rasgos de la etapa actual
	Un intento de explicación.
	Alcance de los proyectos neoreformistas
	La experiencia colombiana
	¿Hasta dónde llega el neoreformismo?
	¿Por qué la fuerza reformista?



